
			 	 	

													
	

 

NACIONALISMO Y REVOLUCIONES DEMOCRATICAS DE LA 
PRIMERA MITAD DEL S. XIX (1830-1848) 
 

 

La Revolución de 1830 fue un proceso revolucionario que comenzó en París, Francia, con la 
denominada Revolución de Julio o las Tres Gloriosas (Trois Glorieuses) jornadas 
revolucionarias de París que llevaron al trono a Luis Felipe I de Francia y abrieron el periodo 
conocido como Monarquía de Julio. Se extendió por buena parte del continente europeo, 
especialmente en Bélgica, que obtuvo la independencia frente a Holanda; Alemania e Italia, 
donde se identifica con movimientos de tipo nacionalista unificador; Polonia y el Imperio 
austríaco, donde se identifica con movimientos de tipo nacionalista disgregador.  

Las potencias absolutistas de la Santa Alianza consiguieron reconducir el proceso 
revolucionario sin caer, hasta la siguiente Revolución de 1848. El Reino Unido no participa 
en el proceso revolucionario (es una monarquía parlamentaria), aunque paralelamente 
contempla el surgimiento del movimiento obrero y el movimiento político de reivindicación 
de la extensión del sufragio denominado Cartismo.  

Se considera como una de las llamadas Revoluciones burguesas o Revoluciones liberales, 
de la que supone un ciclo revolucionario, continuación de la Revolución de 1820 (originada 
en España), y que será a su vez seguida por la citada Revolución de 1848 (también iniciada 
en Francia).  

 

 

FRANCIA  

Alegoría de las Tres Gloriosas: la bandera de la Francia de la 
Restauración (blanca, con el escudo), se ve paulatinamente 
cambiada hasta transformarse en la bandera tricolor, 
manchada con el rojo de la sangre y recortada contra el azul 
del cielo. Óleo de Léon Cogniet. 
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La Revolución de 1830 en Francia, llamada también "Revolución de julio" o "Las tres 
gloriosas" por haberse desarrollado en 3 días en el mes de julio, fue una revuelta de las 
clases medias y populares contra el rey Carlos X y su gobierno autocrático. Fue 
reemplazado por Luis Felipe, de la misma familia pero de la rama denominada Borbón-
Orleans. Las monarquías europeas y los círculos legitimistas le dieron el sobrenombre de 
rey de las barricadas,12 mientras el pueblo francés le apodó el rey ciudadano, en los inicios 
de su reinado.34  

 

Cuando Carlos X subió al trono el 16 de septiembre de 1824, Francia estaba regida según 
los principios de la Carta de 1814, firmada por su antecesor, su hermano Luis XVIII. Los 
gobiernos monárquicos de los dos últimos Borbones se caracterizaron por intentar 
restablecer una monarquía con tendencias absolutistas y limitar el ya de por sí reducido 
poder de las cámaras. A partir de 1821, los gobiernos fueron dominados por ministros 
ultramonárquicos, provocando un descontento creciente tanto entre los monárquicos 
moderados como entre la burguesía liberal, y un repunte de las posturas republicanas. Por 
otro lado, las clases populares venían soportando una prolongada crisis económica y las 
hambrunas aún asolaban el país.  

Según avanzaba el reinado de Carlos X, el pueblo veía cada vez más improbable que se 
aprobaran unas necesarias reformas políticas (como la ampliación del voto censitario en el 
que solo podían votar las personas con un determinado nivel de ingresos, y que la Paridad 
en la Cámara Alta dejara de ser hereditaria) y que se garantizaran los derechos civiles 
(como la libertad de expresión y de prensa, y la supresión de la censura).  

Después de las elecciones a la Cámara Baja de julio de 1830, Carlos X se enfrentaba a una 
mayoría liberal moderada. Ante este hecho, disolvió la recién elegida Cámara de diputados, 
y decretó las 4 ordenanzas de julio, esperando así poder reconstituir una mayoría 
parlamentaria que le fuese más favorable. Las ordenanzas (decretos) suspendían la 
libertad de prensa, alargaban el cargo de los diputados reduciendo su número y limitaban 
el derecho de voto.   
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Combate frente al Hotel de la Ciudad de  
París el 28 de julio de 1830 de Jean Victor Schnetz. 

 

El pueblo de París se precipitó a la calle, alentado por la mayoría de los medios de prensa. 
Con el apoyo de la Guardia Nacional, consiguió derrotar al ejército real. Durante estos 
hechos se produjeron actos de violencia anticlerical [cita requerida]. Los diputados liberales 
eligieron al nuevo rey, Luis Felipe I de Francia, a propuesta de La Fayette. El rey Carlos X se 
vio forzado a exiliarse, y Francia se dotó de una Constitución liberal.  

La Revolución de 1830 trajo consigo una Constitución que reconocía de nuevo la soberanía 
nacional. El Rey ya no lo es de Francia por derecho divino, sino de los franceses por 
voluntad de los mismos. Luis Felipe I de Orleans era el jefe del ejecutivo y compartía la 
iniciativa legislativa con las Cámaras. La Cámara de los Pares dejó de ser hereditaria y 
perdió importancia en favor de la Cámara de los diputados.  
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